
El duende que descubrió su verdadero poder

En lo más profundo de un bosque encantado vivía un pequeño
duende llamado Tilo. Entre flores y árboles, siempre encontraba algo
nuevo que descubrir. Aunque era menudo y tenía poca fuerza, soñaba
con demostrar su valentía y encontrar su verdadero poder.

Un día, mientras exploraba el bosque, conoció a una hermosa hada
llamada Luna. Ella le contó que cada ser mágico guarda en su interior
un don especial: solo tiene que descubrirlo. Emocionado, Tilo decidió
emprender un viaje en busca del suyo.

Durante el camino encontró muchos desafíos. Tuvo que enfrentarse a
arañas enormes, cruzar ríos agitados y esquivar trampas peligrosas.
En más de una ocasión sintió miedo, pero logró seguir adelante
recordando las palabras de Luna.

Después de mucho tiempo y esfuerzo, llegó a una cueva oscura y
misteriosa. Allí encontró un espejo mágico que parecía llamarlo. Se
acercó con cautela y miró fijamente sus propios ojos. De pronto, una
luz brillante lo envolvió y sintió una energía nueva recorrer todo su
cuerpo.
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Entonces lo comprendió. Su poder no estaba en la fuerza física ni en
la habilidad para evitar peligros. Estaba en su manera de transmitir
cariño y alegría con sus risas y sus sonrisas. Su verdadero don era
hacer más felices a los habitantes del bosque.

Entusiasmado, regresó a casa para compartir aquel descubrimiento.
Su alegría hacía que las flores parecieran más hermosas, que los
árboles cantaran con más entusiasmo y que los seres mágicos se
sintieran acompañados y queridos.

Desde aquel día, Tilo fue conocido por su corazón generoso. Siempre
estaba dispuesto a ayudar y a compartir su cariño. Ya no necesitaba
superar peligrosas pruebas para demostrar cuánto valía: sabía que su
mayor fuerza estaba en la bondad.

Así, el pequeño duende enseñó a todos que el tamaño y los músculos
no deciden lo que podemos aportar. A veces, el don más poderoso
consiste en querer a los demás y llenar sus días de alegría.

Su historia siguió contándose en el bosque encantado, donde nadie
olvidó que un corazón cálido también puede hacer magia.
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